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ALBERTO CATURELLI : L a Filosofía en la Argentina Actual. Editorial 
Sudarnerioaua, Buenos Aires, 1 9 7 1 ; 3 7 3 pp. 

Con ocasión del 11 Congreso Nacional de Fi losofía , y dentro de 
las Actas de este Congreso, Alberto Caturelli ba publ icado este vo­
lumen dedicado al desarrollo de la filosofía argentina en el presente 
siglo. l i e c b o de singidar importancia si se considera que desde la 
obra del P. Fui-long, Nacimiento y desarrollo de la filosofía en el 
Río de la Plrrta ( 1 5 3 6 - 1 8 1 0 ) , de carácter preferentemente histórico, 
carecíamos, sailvo respetables intentos, d e una investigación cpie siste­
máticamente historiara el pensamiento filosófico argentino, al <pie 
el autor expone con profimdo conocimiento. D e s d e las primeras pá­
ginas se advierte (|ue no estamos en presencia de una simple "cró­
nica" de Filosofía, razón por la cual los aspectos cronológicos, aunciue 
respetados, eslán en función de la exposición temát ica elegida, con­
ducente a mostrarnos el proceso vivo de! pensar argentino. 

L a obra se inicia con una valiosa Introducción en la que se 
ponen d e manifiesto los fundamentos del filosofar argentino. Parte 
de la idea d e que hablar del descubrimiento de Argentina, y con 
ella de América, es hacerlo desde una conciencia descubridora que 
no es otra que la conciencia europea de los siglos X V I y X V I I . "Por 
consiguiente, cuando se habla de «descubrimiento» implícita o explí­
c i tamente se habla de la conciencia europea que es la conciencia 
descubridora y, además, se habla desde ella. Por lo menos para un 
argentino, esto es un acto inevi table" ( p . 9 ) . Concretamente esta 
conciencia descubridora es la del hombre del Renacimiento español, 
es decii-, cristiana: " L a conciencia cristiana descubridora de Argen­
tina implica transfigurados y, por eso, vivos, los momentos de la 
cultura greco-latina. Es esta conciencia la que devela lo testante y 
originario y lo nombra, por primera vez como «térra argéntea»" {yi. 
1 1 ) . Pero el acto del descubrimiento supone la realidad de lo des­
cubierto, armque anteriormente a tal acto sea como si nads, como 
algo meramente estante. "Es ta mudez entitativa es lo originario su­
puesto a todo descubrimiento, anterior a la relación ontológica pri­
mera en la cual co-aparecen la conciencia del ser y la conciencia 
de ser y, en ella, la dualidad sujeto-objeto implicante de la síntesis 
primera de subjetividad y objet ividad" ( p . 1 0 ) . Y la realidad origi­
naria que es en Argentina, carente de la influencia étnico-cultural 
indígena, simple realidad geográfica, permite al espíritu greco-latino-
cristiano edif icar él solo una nuera historia. Y si consideramos rpie 
el acto del descubrimiento implica una temporalidad rpie se actúa-
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liza epücalmente, veremos q u e la historia argentina se encuentra 
determinada en tres épocas básicas : el Imperio español, la época de 
la independencia, y la Argentina actual. 

Seguidamente, Caturelli muestra la interna relación existente 
entre la filosofía europea y la argentina, poniendo de manifiesto las 
tres J-'oeas de pensamiento que se hacen presentes en la especu­
lación argentina contemporánea: la clásica, la inmanentista y la 
espiritualista ecléct ica ; todo lo cual le permite afirmar "que la Ar­
gentina es interna a la esencia misma del pensar occidental . Pero 
esta interioridad al proceso n o h a h e c h o d e ella un exponente de 
un mero «curopeísmo» {yuxtaposición bastarda de lo europeo sobre 
lo originario argentino) sino de su europeidacl esencial, puesto que 
siempre se trata de la conciencia europea que devela una circuns­
tancia nueva" (pp . 1 7 - 1 8 ) . 

L o s dos primeros capítulos de la obra nos ambientan en los 
antecedentes inmediatos del filosofar contemporáneo. En primer tér­
mino asistimos a un proceso que va de.sde el tradicionalismo a la 
tercera escolástica; dentro del primero surge una filosofía religiosa 
(Fé l ix F r í a s ) con repercusión en el ámbito pedagógico (Mar t ín A. 
P i n e r o ) , o bien una actitud apologética cemo la de Manuel Demetr io 
Pizarro. D e esta época es la fundación d e importantes centros como 
el Ateneo d e Córdoba y la Academia del Plata. Dentro del mismo 
tradicionalismo, nos dice Caturelli , se dieron las condiciones para 
el surgimiento de la tercera escolástica, que se ammeia en Juan 
Manuel Estrada y se explicita en el pensamiento de Mamerto Esquió . 
Pero paralelamente a esta gestación escolástica existen otros desarro­
llos doctrinales tales cerno el espiritualismo ecléctico de inspiración 
cousiniana. E n esta dirección se destaca Amadeo Jacques "cuyo Ma-
nual de Filosofía ( e n colaboración con Jules Simón y E'mile Saisset) 
( 1 8 4 8 ) crea, sin exageración, mi ambiente doctrinal propio ( p . 3.3). 
Reseña luego el autor la actividad de Juan B . Alberdi a quien con­
sidera la figura más importante de es te ambiente; Alberdi piensa 
que es necesario alcanzar rma "filosofía nacional" en razón de oue 
"Los principios invariables suponen lo concreto variable y el filo­
sofar consiste en la penetración en lo concreto-propio alcanzando la 
edad d e la emancipación" ( p . 3 4 ) pues, nuestros padres nos legaron 
!a independencia material y nos toca a nosotros conquistar la es]:¡i-
ritual. P o r su parte el panteísmo krausista está representado, entre 
oíros, por L u i s Cáceres ( 1 8 2 8 - 1 8 7 4 ) y por Wences lao Escalante 
( 1 8 5 2 - 1 9 1 2 ) . Asimismo se hace presente en este período un racio­
nalismo laicista sustentado por Alejo Peyret, Francisco Bi lbao y 
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Carlos Gómez Palacios. Conc luye Caturell i su análisis del desarro­
llo del pensamiento de fines del siglo XIX y principios del XX di­
c iendo: "S i se observa atentamente, no debe extrañar q u e tanto el 
krausismo como el racionalismo liberal preparan el advenimiento 
del positivismo tardío; digo tardío porque, en efecto, lo fue desde 
el punto de vista cronológico" ( p . 4 0 ) . 

E l desarrollo argentino del positivismo constituye el tema del 
tercer capítulo; ya sea un positivismo evolucionista como el de F lo ­
rentino Ameghino; o bien, de ascendencia comtiana con un mareado 
interés hac ia la metodología pedagógica (Pedro Sealabrini, Víctor 
Mercante , Alejandro Carbó, e t c . ) que culmina con la obra d e Al­
fredo Ferre ira ( 1 S 6 3 - 1 9 3 8 ) . Tras reseñar el "psicologismo" de Carlos 
Bunge ; el "evolucionismo psíquico" de Bodol fo Senet ; los diversos 
derroteros del positivismo en sus csj^eculaciones sociales ( F r a n c i s c o 
Ramos Mej ía , Ernesto Qiicsada, Agustín Alvarez, e tc . ) y en las doc­
trinas penalistas de Luis Mar ía Drago y Rodolfo Rivarola; el expo-
.sitor nos conduce a la f igura más importante d e esta corriente: José 
Ingenieros, "ciuien es monista porrpie sostiene la unidad total del 
mundo real material ; es evolucionista porque este mundo se trans­
forma y es determinista puesto que su transformación se debe a las 
causas naturales descubiertas por la c iencia" ( p . 5 7 ) . 

E l ambiente positivista es el trasfondo ideológico desde el que 
surgen intentos internos de superación eomo en el caso de Carlos 
Baires y R. Rivarola. E n este ambiente también aparece un nuevo 
estilo de pensar determinado por la problemática fundamental del 
ser nacional, dentro del que se destacan Juan Agustín García , que 
eon influencia de Hegel, T a r d e y Renán, elabora una filosofía de la 
historia con marcado sabor nacional; Joaquín V. González que sus­
tenta, desde un panteísmo vitalista, la idea d e una Argentina inte­
rior, donde el sentimiento de la patria es divino y poético; y por 
iiltimo, Leopoldo Lugoncs "quien cree necesario un retorno a las 
fuentes griegas de nuestro ser histórico" ( p . 8 0 ) que se encuentra 
expresado en la épica del Murtín Fierro. 

Varios hechos entre los que se destacara la visita de Ortega y 
la influencia d e Eugenio D'Ors "cuyo pensamiento inspira la funda­
ción del Colegio Novecentista en Buenos Aires ( 1 9 1 7 ) " ( p . 8 6 ) , con­
tribuyen a superar el po.sitivismo. E n esta perspectiva sitúa el autor 
el conciencialismo neokantiano d e Alejandro Korn, y la concepción 
d e la realidad eomo sueño de Macedonio Fernández . Expone luego 
Caturel l i el pensamiento d e Saúl T a b o i d a d e quien nos d ice : "más 
d l á de las influencias (muy repensadas) d e Husserl, Scheler, Otto . 
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Spranger, Natorp, Gentile, el pensainiento de T a b o r d a es d e lo más 
original q u e ha produeido el país y, sobre todo, de lo más auténti­
camente argentino" ( p . 9 2 ) , en especial su concepción de una pe­
dagogía d e carácter nacional orientada a la formación del hombre 
argentino, a cuya esencia nativa denomina lo facúndico. D e s t a c a 
luego Caturel l i la filosofía crítica del derecho de E . Mart ínez Paz 
y la filosofía social de Raúl Orgáz. 

" E l rescate de la metafísica podía ( y de hecho así f u e ) seguir 
otros caminos, ya desde una valoración de diversas formas de vita­
lismo, ya desde una nueva visión ontológica del mismo kantismo" 
( p . 9 8 ) . Kant , Driesch, Bergscm son repensados originalmente por 
el idealismo vitalista d e Coriolano Alberini que intenta una recupe­
ración de la metafísica como ciencia y como gnoseología, a la vez 
que tematiza el problema del valor como actitud telética. Un intento 
de superación del ideahsmo de Kant y Genti le es el realismo crí t ico 
de Alfredo Franceschi cpie afirma la existencia de la cosa en sí, aun­
que "no alcanza a liberarse del todo de los supuestos kantianos que 
impiden la fundación de la ontología" ( p . 1 0 5 ) . E n filosofía del 
derecho existe una actitud que pretende evitar "la autodestruceión 
de la filosofía jurídica en manos del positivismo" ( p . 105) así por 
e jemplo: Alberto J . Rodríguez, Mario Sáenz y, el más original, Carlos 
Cossio. 

Fenomenologui, Historicismo, Axiología es el t ítulo del sexto ca­
pítulo de La Fíiosofki en la Argentina Actual, donde junto con otros 
pensadores es estudiado Francisco Romero para quien el trascender 
del ser, c¡ue se da en todos los órdenes de lo real, a lcanza su pleni­
tud en el espíritu como absoluta trascendencia, l igado al valor cuyo 
sentimiento práctico es la eticidad. "Pero —iros dice el autor— si hay 
«identidad de contextura real» entre intencionalidad y espiritualidad 
plena, la «trascendencia» d e Romero sigue siendo estricta inmanen­
c ia" ( p . 1 1 9 ) . Seguidamente son expuestos los planteos sobre el sen­
tido de la historia, la religión y el hombre ele Víctor Massuh; el 
problematicismo historicista d e Rodol fo Mondolfo y el bistoricismo 
espiritualista de Eugenio Pucciarell i . Pero posiblemente el campo 
más productivo del pensar argentino relacionado con la fenomeno­
logía sea el d e la estética; en esta dirección destaca Caturelli la 
estética de la FJnfühlung en l:i original formulación d e Ventura Pesso-
lano y a L u i s Juan Guerrero, pensador d e máxima originalidad en cu-
estética operatoria podemos encontrar una concepción ontológica de 
lo be l lo : "e l esplendor del Ser puesto en obra", y donde, por otra 
¡);u-te, "se vuelve evidente que la obra de arte es dependiente del 
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comportamiento d e tal existente en el cual e m e r g e " ( p p . 1 3 4 - 1 3 5 ) . 
L a crisis del inmanentismo moderno y la consecuente temati-

zación d e la existencia singular determina varias direcciones del 
filosofar argentino. Entre los más representativos f igura Carlos As­
trada que piensa "una filosofía d e la existencia des-ligada, d e la fi­
nitud r a d i c a l ' ( p . 1 5 2 ) , ya q u e la existencia e s ser-en-el-mundo y 
juego metaf ís ico en el que se pone de manifiesto su nihilidad; con­
secuentemente el hombre debe asumir su finitud y conquistar su 
l ibertad e n la iiistoria, por medio de la praxis l iberadora d e sus 
enajenaciones. Ideas que son aplicadas por Astrada al hombre argen­
tino cuyo "plasma v i ta l ' es el "mito gaucho" encarnado por el Mart ín 
Fierro. Venido de una formación clásica, pero madurado hegeliana-
mlsnte tenemos el pensamiento d e Nimio de Ancjuín, al que Caturell i 
caracteriza como un ontismo inrnanentista, pues "solamente hay ser 
cómo la origineidad necesitante, presencia eterna, en el horizonte d e 
la cognición cuya frontera no cs la N a d a " ( p . 1 5 6 ) . Se comprende 
que desde esta concepción greco-parmenídea del ser d e Anquín con­
sidere imposible toda filosofía cjue suponga la noción d e Creat io ex-
níhilo, es decir, no se puede hablar de filosofía cristiana. Por su 
parte Miguel Ángel Virasoro realiza "una descripción fenomenoló-
gica d e la conciencia pero como sustancia cjue se autocrea; una 
fenomenología dinámica de la concieircia" {p. 1 5 8 ) ; la existencia se 
muestra así c o m o finitud y l ibertad, jx;ro tran.sida por la ansiedad 
del ser, sobre la intuición del cual emjrrcndc Virasoro la construcción 
d e una nueva ontología en la cjuc gracias a la intuición míst ica existe 
"la posibilidad d e lo transontológico donado por la Revelac ión" 
( p . 1 6 0 ) . 

Otras orientaciones del j iensar existencial son las de Ángel J . 
Casares, Arturo García Astrada y Emilio Estiú. 

E n el capítulo octavo se a b o c a Caturel l i a la exposición d e la 
filosofía cristiana, cuyo enorme caudal ( c e r c a d e una tercera parte 
del vo lumen) divide jror regiones. E n la región céntr ica estudia los 
antecedentes remotos del tomismo en Córdoba, el que a principios 
de nuestro siglo fue ambientado por Juan M. Garro, Manuel E . R í o 
y jrrincipalmente Nemesio González en sus crít icas al materialismo. 
Pero la renovación tomista se logra plenamente en José M. L i q u e n o 
cjue tras mostrar que el objeto d e la filosofía es Dios , el hombre y 
el mundo, se dedica al problema del hombre lo que lo conduce 
a una psicología metafísica; en Rodríguez y Olmos q u e considera 
que el ateísmo es una actitud antinatural que no t iene su fuente en 
la intel igencia sino en la perversidad del corazón; y en Luis G. Mar-
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t ínez Villíida donde "es transparente el intento de demostrar el valor 
social d e lo religioso" ( p . 187) y superar el inmanentismo materia­
lista. C o m o resalta el autor, existe un ambiente doctrinal f i rme al 
que el Rec tor ¡Sofanor Novillo Corvalán no bará sino instituciona­
lizar mediante la creación del Inst i tuto d e Filosofía, antecesor de 
la futura Facul tad de Filosofía y Humanidades. E s en este ambiente 
donde se inscribe la actividad d e Rodolfo Martínez Espinoza en 
un intento de rescatar el sentido sacro del universo frente al racio­
nalismo y cuyas ideas políticas revelan la influencia de Maurras. 
T a m b i é n desde una postura tomista Manuel R í o se aboca al t e m a 
de la l ibertad que, ba jo inflxrencia d e Maritain, lo conduce a la 
afirmación de un "humanismo integral" que revalore los derechos 
naturales, el bien común y la democracia que son el fundamento 4 e 
Occidente . Ángel T . L o Celso nos ofrece su filosofía de la arqiij-
tectura, "desde una estética tomista y a.similando el aporte de \ 
filosofía d e la Einfühluna" (p . 1 9 5 ) . Asimismo, desde una perspec-^ 
tiva tomista, x^ero preferentemente orientada hacia la pedagogía sur­
ge el pensamiento del P. Alberto Garc ía Vieyra. 

L o s grandes temas del suarismo son repensados y madurados 
por ¡a filosofía de Alfredo Fragueiro cuyas especulaciones metafí­
sicas y en especial la doctrina de las causas y de la analogía de l ser 
son la sólida base sobre la que se edif ica una filosofía del derecho 
que, como destac . i Caturelli , e s lo más propiamente original d e su 
pensamiento. 

Una concepción de raíz agustiniana es la q u e nos ofrece Emil io 
Gouiran C]ue considera que la metafísica "es el espíritu cpie se afirma 
en una marcha sin f in" ( p . 2 0 3 ) , es una conoersión y una conquista 
en la que nosotros mismos estamos comprometidos, y cuyo camino 
es el del pensamiento concreto. "Pero tal pensar concreto fracasará 
siempre si parte de lo existente: «debe partir del Ser, es decir, d e 
Dios»" ( p . 2D4) . " E n la línea d e insxiiraeión proporcionada por Pla­
tón, San Agustín, Santo Tomás, D u n s Escoto, pero también por 
Pascal, Rosmini, Lavel le y Seiacca, se desarrolla e l pensamiento me­
tafísico d e Alberto Caturell i" ( p . 205 ) que es clara y coherentemente 
expuesto en la obra por el Dr . Edgardo Fernández Siabaté. 

Si pasamos a la región del norte nos encontramos con una larga 
traílición que se institucionaliza con la fundación de la Universidad 
( 1 9 1 4 ) y que desemboca cu el pensamiento platónico-cristiano de 
Alberto Rouges , para quien lo propio del espíritu es que : "Se va 
creando juntamente con su futui-o que se va, en cierta medida, an­
ticipando. Pasado y futuro nacen y crecen juntos, compenetrados 
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recíprocamente, inseparablemente unidos" ( p . 2 1 0 ) , es decir , q u e l a 
vida espiritual se va autocreando y, por ende, es l ibertad que se 
halla sujeta a la jerarquía establecida de acuerdo a la dimensión 
temporal del presente de los seres. Tucumán nos o f rece otro gran 
pensador argent ino: Ben jamín Aybar, que partiendo de una intui­
ción alógica que es también premetafísica y prepsicológica, edifica 
un sistema filosófico al q u e Caturel l i denomina realismo intuitivo; 
basándose en que el "ámbito intuitivo es un «ir hada inmanente» 
('mi a lma) que es «el amor, es mi realidad realizándose, mi alma en 
acc ión»" ( p . 2 1 4 ) , def ine al hombre como "animal amans" . Edi f ica 
Aybar lo q u e él denomina "gnoseología de la total idad" y una psico­
logía q u e es metaf ís ica de mi reahdad radical, de la esseidad que 
es sublimada por Cristo al asumir la naturaleza humana. E l movi­
miento filosófico en Tucumán cs de gran densidad entre los años 
1945 y 1965 en los que actúan pensadores como M a n u e l G . Casas, 
L . Farré , M a r i o Petit d e Murat , etc . Dentro de una perspectiva to­
mista Edgardo Fernández Sabaté se pregunta por la naturaleza del 
conocimiento jurídico; mientras que el tema del ateísmo es tratado 
con rigor y profundidad por Adalberto Villeco. 

En lo q u e respecta a Buenos Aires nos muestra e l expositor 
cómo el renacimiento escolástico, producido en los albores del siglo 
X X , se relaciona con tres pensadores: T o m á s Casares, de gran ac­
tuación en los Cursos de Cultura Católica ( 1 9 ' 2 2 ) ; 'Carlos Sáenz y 
César Pico relacionado a la fundación de la revista Criterio ( 1 9 2 8 ) . 
Destacando la importancia q u e e n este ambiente tuvo la visita de 
Jaeques Maritain así como sus publicaciones en revistas argentinas, 
la obra del D r . Caturell i nos conduce a cjuíen, continuando la labor 
de Casares , es uno de los más importantes pensadores tomistas ar­
gentinos: Mons. 'Octavio N. D'crisi en cuya actividad se dan cita 
práct icamente todos los temas del filosofar, entre los que se desta­
can su filosofía d e la persona que conduce a la afirmación de que 
un humanismo no puede no ser cristiano si pretende ser auténtico 
humanismo, y sus concepciones gnoseológicas en "una constante crí­
tica del inmanentismo moderno" ( p . 2 2 9 ) . "A su inusitada actividad 
se deben no j^ocas obras de cultura, varias promociones d e discípu­
los y la difusión del tomismo en el continente" ( p . 2 3 2 ) . L a con­
cepción del arte y el 'hombre en José M. 'Estrada; el pensamiento 
religioso de Leonardo Castellani; la filosofía y la polí t ica de J . Mein-
vielle; la original síntesis tomista que nos ofrece Enr ique Sampay 
en filosofía política, son algunos de los temas que nos ofrece segui­
damente Caturel l i . 
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Poniendo de m a n i f i c K t o la importancia de la Compañía d e Jesús 
en nuestro país, la influencia eu el pensamiento contemporáneo de 
la reapertura del Colegio del Sa.lvador en 1868, haciendo justicia 
a la ingente labor que eomo historiador de la filosofía argentina 
ha reahzado el P. G . Furlong, nos conduce el autor hasta la funda­
ción del Colegio Máximo de San José en 1936, en cuyo ambiente se 
sitúa la orgánica labor filosófica del P. Ismael Quilos cuya ]:)reocu-
pación central es la persona "estudiada en sus tres planos, psicoló­
gico, metafísico y moral y en sus aspectos individual y social" ( p . 
2 5 3 ) ; afirma Quilos que el último principio constitutivo de la per­
sona es estar en sí, a lo ([ue, en 0]K)sición al existencialismo, deno­
mina insistencia, q u e en cuanto encarnada se relaciona con el mun­
do, cu ciurnto me comunico con el prójimo se descubre la ínter-insis­
tencia y, más allá del mundo y del prójimo, se descubre la realidad 
de la in-Sistencia que es Dios. El tema antropológico está también 
presente en Joaciuín Adúriz para el <)ue es necesario que desde los 
fundamentos de una antropología cristiana se intente la transfina­
lización d e la antropología marxista. El problem.a del hombre es 
también, dentro del pensamiento bíblico, la preocupación del P. F . 
Boasso. 

E l xrensamiento filosófico en el Litoral , L a Plata y Sur, es asu­
mido en Jordán B, Genta como "un enérgico nacionalismo catól ico" 
(p . 2 5 8 ) ; por Carlos A. Disandro que postula un conocimiento sim­
bólico a los efectos de rescatar el misterio tcándrico que ha sido 
obscurecido en la actualidad por las potencias sinárquieas (demo­
n í a c a s ) ; en el "reahsmo inmediato representativo y no enti tat ivo" 
(p . 2 6 0 ) del P. O. Francc l la como problema crítico del conocimiento 
frente al positivismo lógico y e l existencialismo; y en Héctor D . Man-
drioni que, con influencias d e Scheler y el espirituali.smo francés, 
orienta su pensamiento hacia el tema de la vocación del hombre. 

En lo referente a la región cuyana, después de analizar sus 
antecedentes, Caturelli expone el pensamiento de Juan R. Sepich 
para qrñen la metal ís ica —en sus tres tipos históricos: analítica, sinté­
tica y existencialista— tiene dos fundamentos, el .ser cine es y el ser 
posible, y que en cuanto a su alcance d e b e ser "una indicación del 
más al lá" {p. 2 6 3 ) ; últ imamente sostiene que "el pensar categorial 
es el pensar del híimbre y las categorías le hacen conocer el funcio­
namiento d e las cosas" (p . 2 6 4 ) . T a m b i é n dentro del ambiente cu-
yano destaca nuestro autor la labor de Diego Pró y Juan C. Silva, 
dedicado el primero a una gran empresa de investigación sobre el 
pensamiento argentino, cuyos resultados viene dando a conocer en 
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el "Anuario Cuyo" ; y, entre ios más jóvenes, Nolberto Espinoza, En­
rique Dussel y Carlos Bazán. 

E n el capítulo noveno bajo el título común de Espiritualismo 
son estudiados importantes pensadores argentinos como Vicente F a -
lone, sustentador de un espiritualismo místico en el que el hombre 
—en oposición a Sartre— es una pusión de Dios, y tres son los cami­
nos para llegar a é l : "El del filósofo, el del asceta y el del apóstol 
que conducen a lo nnsmo" ( p . 3 1 2 ) . Para Ángel Vassallo "e l ser no 
reside en lo objetivo, ni en una subjetividad infinita ( H e g e l ) sino 
(]ue «habita en el linde ajustado y preciso de la finitud de la subje­
t ividad»" ( p . 3 1 4 ) y en esta subjetividad se descubre la presencia 
del .Ser infinito y perfecto. Dios ; es decir, que se t ra ta d e una subje­
tividad en la que se encuentra la remisión a la tra.scendencia, c|ue 
en Va.ssal]o d e b e .ser "vivida" y por eso la filosofía es un modo de 
existencia q u e se realiza en la sabiduría y culmina en la ética. Por 
su parte Rafae l Virasoro considera que "existe un modo de preferen­
cia d e los valores fundado en la intuición y tal modo es la vocación" 
( p . 3 1 7 ) que en el fondo es amor q u e se realiza en actos intencio­
nales emotivos en los que la persona intuye los valores; y tales actos 
aunque enmarcados en la comunidad siempre la trascienden, con lo 
cual la moral es "una cuestión de interioridad y de individmlidad" 
( p . 3 1 7 ) . Caminos de fuerte espirituahdad y tensionados hacia la 
trascendencia son los que nos ofrecen pensadores como L u i s Farré , 
Miguel Herrera Figueroa y Emil io Sosa López . , 

L a Fi losofía de la Naturaleza, l a Lógica y la Fi losof ía de la 
Ciencia, son el tema del último capítulo de la obra en el que se 
expone el desarrollo de estas tres disciplinas en Argentina. 

Considerada en su conjunto La Filosofía en la Argentina Actual 
es una obra q u e poirc en evidencia el espíritu filosófico de su autor 
tanto en lo referente a sus múltiples exposiciones como a su estruc­
tura global. M e r e c e una mención aparte l a ingente y exhaustiva 
labor de investigación, parte de la cual se deja ver en sus comple­
tísimas notas bibliográficas. Además, Caturel l i no se limita a una 
simple reseña de pensadores, sino que nos muestra el desarrollo filo­
sófico argentino "desde dentro", caracterizando los diversos ambien­
tes, las influencias institucionales y las conexiones sistemático-his-
tóricas existentes con el pensamiento europeo, teniendo siempre pre­
sentes las determinaciones x^ropias del pensar argentino. Creemos que 
uno de los mayores méritos d e la obra es poner en evidencia q u e 
"esta E u r o p a nueva, exteirdida desde el trópico hasta el centro del 
Polo Sur, busca, a veces agónicamente, su propia expresión filoso-
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D u j o v N E , LEÓN; El pensamiento histórieo de Benedetto Croce. B u e ­
nos Aires, Santiago Rueda, 1968. 195 págs. 

E s t e t raba jo no se aparta demasiado de la tónica exegética fa­
miliar a su autor, de quien todavía cabe aguardar un testimonio más 
inherente a su propia vena filosófica, habiendo brindado ya sobra­
das pruebas de sus fecundas condiciones para la producción inte­
lectual. 

L a s implicancias del tema abordado por Dujovne —no por pri­
mera vez— le ofrecían un campo propicio para lanzar mayores defi­
niciones personales. Sin embargo, el l ibro ostenta casi por entero un 
recorrido erudito que no escatima las referencias a la biografía y 
a la filosofía general del pensador napolitano, al cual se trata de 
emparentar mucho más con Vico y D e Sanetis que con el mismo 
Hegel . 

Se transcriben y reseñan diversas fuentes primarias que nutren 
a la visión crociana de] proceso histórico y de la historiografía, dis­
tinguiéndose l igeramente a ésta de otras modalidades metodológicas 
e interpretativas. 

Superior atractivo denotan las consideraciones sobre el impulso 
impreso por Croce al historicismo y sus debates contra el mito, la 
verdad revelada y la metafísica, a la cual —según evidencia crít ica­
mente Duj(wne fuera del encuadre ascéptico— no alcanza aquél a 
sustraerse en su concepción del espíritu. T a m p o c o pudo evitar Croce 
la influencia de otro d e sus máximos oponentes conceptuales : el 
materialismo dialéctico, al que, de modo más consciente, tuvo en 
parte q u e admitir, sin olvidar acaso el magisterio d e Antonio Labriola . 

Una observación im]oortante apunta hacia la impugnación cro­
ciana de la fdosofía de la historia. C r o c e no habría dejado d e ser 

fica, apoyada quizá en la capacidad de ensimismamiento y de inte­
riorización de sus l iabitantes", como él mismo lo dice en el último 
párrafo de la Introducción. Esperamos que los argentinos sepamos 
hacer justacia a esta valiosa edición y que, principalmente, nos sirva 
de incentivo para volver la nrirada hacia aquello que es nuestro y 
que desgraciadamente tantas veces no conocemos. 

JOSÉ ANTONIO DÍAZ 


